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Historia de la resistencia Indígena del Cauca

Popayán, Ciudad de Resistencia Universitaria, Marzo xx de 2008.
"Pienso que a la edad de dos años me desperté como de un sueño. Para mí esa mañana me es feliz por todo el tiempo, porque me recuerdo que por las hendijas de la casa entraron rayos del sol y de allí principié a investigar y a pensar de que había que seguir viendo muchas cosas más y ese fue el principio del despertar del conocimiento de las personas y cosas del mundo"

Juan Gregorio Palechor[1]

El presente ensayo trata en forma sintética el tema de la resistencia de las comunidades indígenas en Colombia, específicamente en el departamento del Cauca, en el marco de la lucha política que los pueblos originarios han desarrollado a lo largo de siglos de vida y supervivencia de las comunidades precolombinas ante múltiples formas de dominación y de exterminio. 

En esta región, a principios del tercer milenio (siglo XXI) las comunidades indígenas en alianza con otros sectores populares (campesinos, comunidades afrodescendientes y pobladores de barrios populares de los centros urbanos) obtienen un importante triunfo político al elegir como gobernador territorial de ese departamento al dirigente guambiano "Taita"[2] Floro Alberto Tunubalá Paja, y su posterior ejercicio de gobierno durante el período 2001-2003.

Breve recuento histórico
Es importante recordar que a la llegada de los españoles a América, esta región que hoy es el sur de Colombia, estaba habitada por una serie de pueblos, diferentes entre sí, como los pastos, quillacingas y sindaguas, entre otros muchos, en lo que actualmente es el departamento de Nariño, y los pueblos que habitaban el Valle de Pubén (Yasken)[3] y sus alrededores (guambianos, totoroes, noviraos, kokonucos, polindaras, chisquíos, calcases, nasas de varias familias, calambás, lames, jebalás, y cientos de tribus y familias emparentadas), que resistieron varias invasiones y campañas de dominación realizadas por el imperio inca, y habían logrado estabilizar su situación consiguiendo que el límite norte de ese imperio quedara establecido en el río Güaitara (Nariño).[4]

Sobre la capacidad de resistencia de los pueblos indígenas del Cauca se dice…
"Los pueblos indígenas del Cauca se han caracterizado a lo largo de su existencia, por su capacidad y ejercicio de resistencia frente a diversas modalidades de violencia y actores violentos. Muy especialmente, el pueblo Nasa, que ofreció resistencia armada exitosa a los españoles invasores que arribaron a su territorio en el siglo XVI, siendo considerados desde entonces, como un pueblo que nunca ha sido vencido."[5]

De acuerdo a los cronistas[6], los pueblos indios nativos de esta región creían que la conquista española era un nuevo intento de los incas, ya que el grueso de las fuerzas que venían con Sebastián de Belalcázar, y posteriormente, con otros conquistadores y colonizadores, estaban compuestas principalmente por población aborigen que había sido reclutada en las provincias incaicas del actual Perú y Ecuador.[7]

Es así como los pueblos y tribus existentes en los alrededores del Valle de Pubén se organizan en una gran confederación para resistir la invasión y conquista, aunque hay que resaltar que dicha resistencia sufrió fuertes fraccionamientos debido a la estrategia de los españoles que utilizan las contradicciones y rivalidades que existían entre los mismos pueblos originarios para dividirlos y enfrentarlos entre sí.[8]  En 1536 las fuerzas invasoras derrotan la confederación que se les resistía en la famosa Batalla de Guazábara que se desarrolló en los alrededores de la Cuchilla de El Tambo, paso estratégico entre los ríos Patía y Cauca.[9] Mueren en esa lucha los jefes indígenas Yasken, Calambás, Pandiguando, Kaldera, y otros caciques, y la resistencia se dispersa a seguir luchando en forma de guerrillas, acosando a las fuerzas españolas. Tal estrategia los lleva a refugiarse en las montañas, especialmente de la cordillera central, en donde encuentran otras alianzas con pijaos, yalcones y otros pueblos.[10]

Dos siglos de resistencia los van agotando. Aparece entonces el cacique nasa Juan Tama de las Estrellas (o de la Estrella), Cacique de Vitoncó, que vuelve a unir a los principales pueblos de la región, incluyendo al pueblo guambiano, e impulsa una "política de alianzas" como estrategia de supervivencia frente al exterminio que venía sufriendo su pueblo por efecto de enfermedades, persecuciones y limitaciones de diverso tipo. Dicha política consistió en llegar a acuerdos con los españoles de tal forma que las comunidades indígenas trabajaran para los encomenderos en los territorios invadidos y en los pueblos que ellos habían logrado construir, con la condición de que los pueblos indios no perderían su autonomía totalmente: continuarían con el control sobre un territorio, tendrían sus autoridades, normas de conducta, lengua y cultura, aunque tuvieran que soportar diversas formas de control por parte de los colonialistas españoles que les exigieron concentrarse en los llamados "pueblos de indios", y más adelante, fueron aceptando otras formas de dominación como el "concierto" no sin dar la lucha de resistencia de múltiples y variadas formas, tanto individuales como colectivas.  

Esta experiencia de capacidad política es muy importante de resaltar porque se diferencia esencialmente de la práctica de otros pueblos de América que, no sólo son derrotados militarmente sino que son exterminados como pueblos.[11] El exterminio de la estructura social, política, económica, militar y cultural de gran cantidad de pueblos originarios adquiere básicamente dos formas: en un caso, la derrota lleva a muchos pueblos a la integración y la aculturización[12], donde la población es asimilada a las costumbres y formas de vida españolas, perdiendo gran parte de su cultura y sus lenguas. En el otro caso, se presenta el exterminio total y físico de las tribus que luchaban por su territorio. Otra forma de resistencia se presenta cuando algunas tribus para evitar el exterminio huían de sus territorios ancestrales y se refugiaban en la selva en regiones como la Amazonía y la Orinoquía, o también en la franja pacífica (Chocó biogeográfico).  

Durante el proceso de independencia encabezado por la élite criolla heredera de los españoles, los pueblos indios enfrentan nuevas amenazas. Los criollos no compartían el trato "preferencial" que los españoles le daban a los pueblos indios respecto de la población mestiza y de los afrodescendientes. Ellos no habían asimilado la racionalidad europea (romana) sobre el tratamiento que se les debía dar a los pueblos conquistados, ni conocían las conclusiones del largo debate español que se dio durante los dos primeros siglos de conquista relacionado con los derechos de los nativos precolombinos.[13] Dicha racionalidad sirvió de sustento a la institucionalidad construida por los españoles durante el período colonial, que a su vez era resultado de la resistencia indígena. 

Lo anterior explica – en parte -, por qué la gran mayoría de pueblos indígenas durante la época de la independencia fueron "realistas", lo cual no quiere decir que todos los pueblos indígenas actuaran de la misma forma frente a esa lucha. Algunos de ellos, como los paeces, participaron al lado de los patriotas como una estrategia para avanzar en su posicionamiento frente a los sectores que percibían que iban a salir airosos.[14] 

Los criollos, a nombre de la libertad, pretendieron acabar con los resguardos y con la legalidad colonial que de alguna manera les servía a los indígenas para resistir. Durante todo el siglo XIX y la primera mitad del XX, la lucha de los pueblos originarios del Cauca se centra fundamentalmente en defender sus resguardos, ganar mayor autonomía política dentro de sus territorios, reagrupar su gente enfrentando formas de dominación y de trabajo forzado como el concierto y el terraje, y más adelante tomar la iniciativa para recuperar los territorios que habían perdido durante los siglos de anteriores.

La llamada "quintiniada" es sólo una etapa de ese proceso.[15] Quintín Lame era fruto de la resistencia al terraje, ya que era hijo de un indígena nasa de Tierradentro que había sido desplazado hacía las cercanías de Popayán. Representaba a la gran población indígena desarraigada que trabajaba al servicio de los grandes terratenientes de la aristocracia payanesa, heredera de los encomenderos españoles. Quintín Lame por su situación social, no podía en su momento, encabezar un verdadero movimiento indígena que luchara por autonomía y reconstrucción de sus estructuras sociales, políticas, económicas y culturales, pero sentó las bases para revivir el espíritu páez, para iniciar la lucha contra el terraje y toda esa experiencia se convirtió en un gran capital para el futuro de sus pueblos.[16]

Otros dirigentes, como José Gonzalo Sánchez (totoreño de Paniquitá), influido por ideas socialistas y comunistas, tampoco pudieron entender, en su momento, la importancia de las formas organizativas propias y de las autoridades indígenas, y trataron de organizar la resistencia indígena creando sindicatos y ligas agrarias u otras formas de organización. Buscaron identidades con otros sectores sociales como los campesinos, artesanos y obreros que durante los años 20 del siglo pasado protagonizaron en Colombia importantes luchas por sus reivindicaciones sociales, pero tal esfuerzo no fructificó en el Cauca, aunque en el Tolima algunos sindicatos tomaron forma entre comunidades indígenas.

Sólo el encuentro entre los dos grandes sectores de la lucha indígena, los que fueron desplazados y obligados a salir de sus comunidades (luchadores contra el terraje y por mejores condiciones de vida con visión reivindicativa) y los pueblos del oriente caucano (principalmente nasas) que habían mantenido casi intactas[17] sus estructuras como pueblos, fue lo que permitió a las comunidades indígenas del Cauca fusionar su pasado autónomo con su presente sometido, racionalizaron su pasado y empezaron a construir pensamiento propio. A partir de allí logran construir un programa y una visión de futuro acorde con sus intereses.

Esa simbiosis de las dos partes del mundo indígena (encuentro entre los indios de las dos vertientes de la cordillera central) se concreta en la capacidad intelectual y organizativa de luchadores campesinos e indígenas que se concreta durante la década de los años 60. Ellos,[18] en su gran mayoría, hacían vida política legal al interior del sector más popular del liberalismo, y en ese accionar fueron identificando sus intereses al calor de la lucha por la tierra que fue evolucionando hacia un verdadero programa político de los pueblos indígenas.[19]

Es importante recordar cómo los fundadores del Consejo Regional Indígena del Cauca CRIC en sus cartillas fundamentaban su visión planteando que "los indios caucanos somos colombianos, campesinos e indígenas". Sabían que sólo cuando esta nación "recupere" su soberanía y construya democracia, podrá darle a los pueblos indígenas las verdaderas garantías para reconstruir sus estructuras sociales, económicas, políticas y culturales y ejercer una efectiva autonomía. Pero además, los indios caucanos al calificarse como campesinos, decían: "habitamos en el campo y vivimos de él". Al identificarse como clase social con los campesinos lo que hacían era reconocerse como pequeños productores agropecuarios, y al plantearse su lucha, impulsaban la construcción de un gran frente campesino que luchara por una reforma agraria que entregue "la tierra a quien la trabaja".[20] 

Y, al reconocerse como indios, por origen, etnia, lengua, cultura y costumbres ancestrales, se planteaban su lucha étnica por recuperar, reconstruir y defender su identidad como pueblos originarios. Sólo si se combinan acertadamente dichas luchas (nacional, de clase y étnica) se podrá garantizar un pleno éxito. Decían por entonces que "sólo si compenetramos nuestro ser y sentir con el pensar y el hacer, si pensamos y obramos con nuestro corazón y con nuestra propia cabeza, seremos capaces de conseguir nuestras metas".[21]   

Esa visión y concepción de su lucha no contó en ese momento con las condiciones óptimas para desarrollarse plenamente. El Estado colombiano no daba garantías para la acción política. Gustavo Mejía, en la década de los 60 fue elegido diputado del Cauca en representación del Movimiento Revolucionario Liberal que dirigía a nivel nacional Alfonso López Michelsen, y es perseguido hasta ser asesinado en 1974. La izquierda colombiana estaba en pleno auge, Camilo Torres Restrepo y la mayoría de partidos de izquierda agenciaban tendencias abstencionistas con la ilusión del triunfo de una insurrección popular, y ello influyó en los movimientos sociales incipientes, entre ellos el movimiento indígena caucano. [22]

A partir de los años 70 la resistencia indígena se transforma en una verdadera ofensiva contra la clase aristocrática gran terrateniente caucana que lleva a que en un lapso de 15 años las comunidades indígenas recuperen importantes territorios y ocasionen a los grandes latifundistas una derrota histórica en el terreno de la economía. Sin embargo, en el terreno político el movimiento indígena no desarrolla una propuesta integral, que recogiera los intereses de amplios sectores sociales y que permitiera construir alternativas políticas de largo plazo para avanzar en un modelo de desarrollo propio y autónomo, frente a la política nacional e internacional que ya se estaba configurando desde mediados de los años 80 con el modelo aperturista y de globalización neoliberal.

Las participaciones del movimiento indígena en el campo político-electoral tanto para la Asamblea Nacional Constituyente (1990) como para el Congreso de la República, a pesar de su importancia y logros conseguidos en el texto de la Constitución[23], no se convierten en la región en un verdadero movimiento político que presentara una propuesta desde los pueblos indígenas para la sociedad caucana y colombiana. Su participación política es sectorial, más de carácter reivindicativo, con fines de avanzar en la recuperación de territorio, colocando el aspecto étnico en primer y único lugar, olvidándose del ideario construido por los fundadores del CRIC.   

Sólo después de una década y media, en 1999, después de grandes movilizaciones de diversos sectores del Cauca (marchas de la Salvajina, recuperaciones de tierra y territorio por parte de los indígenas, paros y tomas de la carretera panamericana por parte de campesinos, afrodescendientes y sectores populares, entre los que se destacan las luchas del Comité de Integración del Macizo Colombiano CIMA, Asociación Nacional de Usuarios Campesinos ANUC, Asociación de Pequeños y Medianos Productores Agropecuarios AGROPEMCA,  y diversas organizaciones de comunidades negras, además de las luchas de los  sindicatos de maestros, trabajadores de la salud, y otros), los indígenas agrupados políticamente en la Alianza Social Indígena ASI y las Autoridades Indígenas de Colombia AICO, se unen con los demás sectores y construyen – aún en el marco de una política reivindicativa – el Bloque Social Alternativo que levanta un programa que recoge la plataforma de lucha que los movimientos sociales construyeron durante la década de los noventa.[24]

Ese frente político-reivindicativo logra concitar el apoyo de amplios sectores de la población urbana, que frente a la crisis de los partidos tradicionales centra sus esperanzas, por primera vez, en una propuesta del campo popular. Es elegido Floro Alberto Tunubalá como gobernador del departamento pero el proyecto político no se consolida hacia el futuro. Cada sector quiere resolver su problema sectorial y se evidencia la debilidad política del conjunto.

Desde los años 80 al interior del movimiento indígena caucano se enfrentan intereses sectoriales, tradiciones tribales y posiciones políticas que se reflejan en la división existente. Existen tres grandes bloques: los paeces, guambianos y yanaconas. Incluso, al interior de esos bloques existen diferencias: entre los nasas, se aprecian tendencias diversas en el norte del Cauca (ACIN) y Tierradentro. Los totoroes, coconucos, y otros pueblos todavía mantienen sus particularidades. Al interior de los guambianos también existen diferentes percepciones del proceso organizativo, los intereses familiares se cruzan con las concepciones políticas y los intereses de los dirigentes. La influencia de corrientes antropológicas deja igualmente su marca negativa al igual que la lucha sectaria de los grupos de izquierda. Entre los pueblos yanaconas se percibe mayor integración a la sociedad nacional y su comportamiento es mucho más influido por la política tradicional de las clases dominantes de la región.

Por otro lado, a partir de la participación electoral y el acceso a las transferencias para municipios y cabildos, es evidente que el Estado ha logrado cooptar parte de las luchas indígenas hacia la práctica de la gestión de proyectos concretos, que por ser manejados sin una visión y una práctica política integral, tienden a debilitar las luchas por autonomía y desarrollo propio de los pueblos indígenas caucanos.

A manera de conclusión, en el conjunto de las luchas indígenas del Cauca se aprecia lo siguiente:

-       La lucha de los indígenas del Cauca es una cantera de experiencias político-reivindicativas. Su conocimiento y estudio es fundamental en la tarea de construir un verdadero pensamiento propio. 

-       Ya no se discute la disyuntiva de si los pueblos indígenas deben ser "integrados" a la sociedad nacional o si se respeta su autonomía y autodeterminación. Ellos, con su lucha han conseguido el reconocimiento de que es a partir de su identidad propia como pueden aportar sus mejores desarrollos y tradiciones a la sociedad nacional. Esa ha sido una de sus principales conquistas.

-       Los pueblos originarios se han ganado un lugar en la nación colombiana, es reconocida su lucha por su autonomía y su territorio, así en los últimos años el modelo impulsado por el actual gobierno haya tratado de invisibilizarlos o derrotarlos por medio de la criminalización de sus luchas.[25] 

-       La visión política que le dio creación al CRIC no logró ser desarrollada y sufrió una especie de distorsión de tipo aislacionista, no por voluntad de sus dirigentes sino por factores estructurales de la sociedad colombiana que los empujó al terreno de su lucha exclusiva por territorio y defensa de su autonomía. También pueden haber influido ciertas concepciones "indigenistas" promovidas por antropólogos e intelectuales externos.

-       La unidad de los pueblos indígenas caucanos y su relación política con otros sectores de la sociedad caucana y colombiana, los podría potenciar para cumplir plenamente con sus metas, ayudando con su experiencia de lucha y capacidad política a que los sectores populares y democráticos del país consoliden alternativas políticas de mayor alcance.[26]

Popayán, Marzo de 2008
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